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NEGOCIQS LIBRES, GENTE PRESA

Eduardo Galeano

SL Presidente firma, en el Uru­
guay, les Decretos que los mili­

tares redactan. Es obediente pero 
sincero. En octobre del ano pasado, 
un diario de Montevideo le hizo un 
repcrtaje. Los militares clausuraron 
el diario. El anciano Presidente 
había declarado que el Partido De­
mocrata de los Estados Unidos era 
una cueva de comunistas. Ahora 
los militares opinan, a la vista de lo 
que Carter hace y dice, que el Pre­
sidente ténia razón. Al m:smo tiem- 
po, las dictaduras latinoamericanas 
impuestas gracias a la intervcnciôn 
norteamericana, formulan encendi- 
das declaraciones contra la inter­
vcnciôn norteamericana en sus 
asuntos internes.

El Congreso d° les Estados Uni- 
s. que ys habia resuclto suspen- 

jr la ayude militar a Chile y Uru­
guay, reduce drásticamente los 
fondos para ias fuerzas armadas ar­
gentinas y elabora un informe so­
bre «os derechos humanos en Brasil 
para examinado durante la discu- 
siôn de la asistencia a los militares 
de este pais. Para que el informe no 
se discuta ni se divulgue, el Gobier- 
no del Brasil se anticipa: rechaza 
los 50 millones de dólares destina­
dos a comprar equipos de guerra.

El Departamento de Estado 
anuncia que Washington se propo- 
ne "aislar a los regímenes represi- 
vos de Amé-ica Latina". Carter nie- 

ga la visa de entrada a los Estados 
Unidos al nu evo agregado militar 
de le Embajada del Uruguay y a’ 
coronel que iba a representar ai 
pais ante la Junta Interamericana 
de Defensa. Los motivos no son se­
cretos. Se les cerrô la puerta en las 
narices "por haber participado en 
sesiones de torturas". Pcco des- 
pués, el Gobierno uruguayo prohibe 
ia difusión del discurso del repro­
sentante norteamcricano en la 
CEA, durante una réunion del orga­
nismo panamericano en Montevi­
deo. Tambien prohibe que se le ha- 
gan reportajes o se publiquen co­
mentários. Según el Gobierno uru- 
guayo, el representante de los Esta­
dos Unidos, Robert Wh?te, habia 
lanzado "un velado pero directo 
ataque a! país". <»Qué había dicho 
White? Palabras agresivas, pala­
bras subversivas: "La cultura no 
puede enriquecer las vidas de nues- 
tros ciudadanos a menos que el Es­
tado ampare ciertos ds-echos: el 
derecho de réunion, la libertad de 
expresión, la protecciôn contra 
arrestos arbitrários y castigos".

!7i:entras tanto, s? divu’ga ofi- 
ciairrcntc una cant’dad da docu­
mentes que prueban la decisiva 
participación de los Estados Unidos 
en la fabrícac:ón de Pinochet, la 
caída de Goulart y ctms tragédias 
de nunca acabar. V?d',h y Fincchct 
hab’an aprendido Lkmcc.; ce la 



represión y e’ de çjocí-mcr en- 
los cursos dcf pentcgono en el ca­
nal de Panamá. Los militares que 
mandan en Uruguay, Brasil, Bolivia, 
y hoy son piedra de escândalo para 
tos Estados Unidos, habíen sido 
también buer.os eiumncs. <Arre- 
pentimîento público del :mperio 
más poderoso de la Historia? A 
Brcdy Tyson, jefe do la delegación 
norteamericana, se le fue la mano 
en Ginebra, cuando declarô, en la 
reunión de derechos humanos de 
las Naciones Unidas, que el arre- 
psntimicnto no servia para a:iviar 
los sufrimientos del pucbio chî’eno 
en los últimos dos anos.

E! paralítico
y la siíla de ruedas

Pero, ^de qué se trata? Ni Fran­
klin Delano Roosevelt ni Kennedy, 
habían hablado este îenguaje. 
LHasta dónde ilegará el Presidente 
Carte' en su camoana de "moraii- 
zac?cn'r de la política externa nor- 
tôcmericana? 4No más santas cru­
zadas, no más policias deí mundo? 
^Al cambiar el Gcbierno ha cam­
biado un sistema que funciona en 
escala mundial exportando violên­
cia? ^Es posible corregir con bue- 
ras intenciones el rumbo de la His­
toria?

Cua.ndo se conociercn los nom­
bres del equipo de Carter, los opti­
mistes arrugaron la frente. Era tra- 
dición que los secretários do Esta­
do —Foster Duiles, Dean Rusk, 
George Harrar— se hubieran de- 
sempenado antes como presiden­
tes de la Rockefeller Foundation. 
Cyrus Vance no era presidente de 
la Rockefeller Foundation, pero era 
miembro del directorio. Había sido, 
además, uno de los responsables 
de la ínvasión a Vietnam, enviado 
por Johnson a Panamá en ei 64, y 
en el 65 había supervisado perso- 
nalmente la matanza de la Repúbli­
ca Dominicana.

Por lo demás, un recíente infor­

me del Ceater for International Po- 
licy, de Washington, reveló que ei 
70 por 100 de la ayuda externa de 
los Estados Unidos no pasa por el 
filtro del Congreso. Así, a pesar de 
las declaraciones y las resoluciones 
y las protestas, el régimen de Pino­
chet rccibió durante el ano pasado 
290 millones de dólares de ayuda 
directa sin autorización dei Con­
greso.

Es saludable que el Gobierno 
norteamericano muestre preocupa- 
ción por la carnicería que está *«1- 
friendo la Argentina, pero des( 1 
golpe de marzo del 76, la dictadi 
de Videla recibió 500 millones de 
dólares de Bancos privados norte- 
americanos y 415 millones de dos 
instituciones (Banco Mundial y 
BID), donde los Estados Unidos tie- 
nen decisiva influencia. Además, 
los derechos especiales de giro de 
la Argentina en el Fondo Monetário 
Internacional, que eran de 64 millo­
nes de dólares en 1975, han subido 
a 700 millones en la actuaîidad.

Saludable actitud la del Presi­
dente Carter. En medio de tanto 
horror, nos ha dado una buena sor- 
presa. Pero este reconocimiento no 
implica absorber al sistema que 
Carter encabeza. Primero hicieron 
al paralítico; ahora ofrecen la siila 
de ruedas.

ftinguna riqueza ( 
es inoceníe

En octubre del ano pasado, los 
obispos de Francia se reuníeron cn 
Lourdes y declararon: "Debemos 
comprendar que la miliíarización de 
los regímenes de los-países pobres 
es una de las ccnsecuencias do la 
dcminación económica y cultural 
ejercida por los países industrializa­
dos, en los que la vida se rice por el 
afán de ganancias y el poder dal di- 
nero".

En América Latina, las dictedu- 
ras no son el resultado do la mal- 
dad de nadie. ^Impera el terror por­



que los que mar.dan tiencn carazón 
de lata ? La explicación ofende la in­
teligência.

Al cabo de casi cinco siglos do 
saqueo, América Latina tiene moti­
vos de sobra para saber que ningu- 
na riqueza es inocente. En el mapa 
dei mundo, las relaciones entre .’os 
países pobres y los países ricos re- 
producen las relaciones entro opri­
midos y cpresores dentro de cada- 
país. No hay riqueza que no se ex­
plique per alguna pobreza, y vice- 
versa -y, por lo tanto, no hay liber- 
V que no resulte sospechosa—.

ha s»do acuso, muchas veces, 
e.i América Latina la libortad una 
mera prueba de impotência? ^No 
ha sido posib’e la licertad sók> en la 
medida en que no resultaba peli- 
grosa para los duer.os dei poder? 
Liberiad de accptar la pobreza y la 
humiliación como un destino: cada 
vez que so sienten amenazadas 
nuestras clases dominantes —do­
minantes hscia adentro, dominadas 
desde afuera—, convocan a los cen- 
turiones.

^Países o campos de concentra- 
xión? ^Países o câmaras de tortu­
ras? ^Orden de las cárceles, paz de 
los cementc-rios? Está prohibido 
hablar, escribir, reunirse, actuar, 
dudar. Está prohibido callarse: so­
mos todos culpables mientras no 
probemos lo contrario —y aunque 
lo prebernos, también—» Las dicta- 
dums han deshecho los sindicatos 

partidos, han clausurado dia-
□ y revistas, han arrasado las 

Universidades, han prohibido libros 
y canciones. Los que discrepan es- 
tán condenados a la cárcel, la fosa 
o el exilio. Torturas, secuestros, 
asesinatos y destierros son una 
costumbre cotidiana. Todo se hace 
en nombre de la "ideologia de la 
seguridad nacional", pero, ^un sis­
tema amenazado es un pais ame- 
nazado? Los duenos dei poder 
idcntifican al sistema social y eco- 
nómicò con el país, como si fueran 
sinónimos: quien tenga capacidad 
de indignación contra la injusticia o 

vclentad de cambio, será sanclado 
por la propaganda como un traidor 
a ia Patria.

El ciclo de profundas reformas 
de! Gobiemo chileno de Alîendo, la 
"piima/era de Buenos Aires" en los 
dias del Gobiemo de Campera y la 
movilización revolucionaria de la ju- 
venîud uruguaya fueron desafios 
que un sistema impotente y en cri- 
sis no podia soportar. Hay siempre 
una relación entre la intensidad de 
la amenaza y la ferocidad de la res- 
puesta. i Se puede entender lo que 
hoy ocurre en Bracil y en Bolivie sin 
toner en cucnta las medidas nacio­
nalistas y populares de los Gobier- 
nos de Goulart y Torres, derribados 
a sangre y fuego? En tiempos bra­
vos los liberales se hacen conservs- 
dores y los conservadores, fascis­
tas.

da empresa 
o púhHsaâ?

Oriando Letelíer escrihió sn The 
Nation" que la eccncma no es 
neutral ni los técnicos tampcco. 
Dos semanas después, Leloiicr voló 
en pedazos en una calle ce Was­
hington.

El ex ministro de AHenrio tei.ía 
razón. Las teorias de. Miitcn Fried­
man irnpíican p?.ra é! e: Pr mio No­
bel; para los chilenos, implica n a Pi­
nochet.

Libertad de inversiones, Ebcrtad 
de preoos libertad ce camtros: 
cu an to más libres están los rc-go- 
cios en Amárira Latina, más presa 
esta la gente. Cuando visito Chile el 
secretario de! Tesoro ce los Esta­
dos Unidos durante cl Gcrrcmc de 
Ford, William Simon feüuító a Pino­
chet por hgberotorgado le "iburtad 
económica" al puebio de Ch.’? . Sa­
bemos en que consiste e sa Lbeitad 
económica. En América Latina, 
Adam Smith necesita a Mussolini. 
^Libcrlad de competência donde 
mandan los monopolios extranje- 



ros? ^Libertad de mercado? Ya es 
fibre, en Chile, e! precio de la leche. 
O sea: el precio de la leche aumen­
to en un 40 por 100 para los con­
sumidores y bajó, para los produc- 
tores, en una quinta parte. La para- 
doja es la lógica del sistema: dos 
empresas dominan, en Chiie, el 
mercado dé la leche. Mientras tan­
to, los ninos se desmayan de ham- 
bre en las escuelas y la mortafidad 
infantil, que se habia reducido bas-, 
tante durante el Gooiemo de la 
Unjdad Popular, ha pegado un salto- 
dramático segun las cifras de las 
Naciones Unidas. Dos miltones y 
medio de chilenos no reciben nin 
gûn tngreso y sobreviven de puro 
porfiados. Los salaries se han redu­
cido a la mitad desde la trágica caí­
da de Attende.

Conocemos la receta. No la in- 
ventaron los profesores de la Es­
cuda de Chicago. Desde h a ce ancs 
la viene » nponiendo. en Améiica 
Latina, el Fondo Monetário Interna­
cional. E* FMI responde a Washing­
ton como el eco a la vez. <En g;:é 
consiste la receia? Se combate ia 
inflación como un resultado de la 
"demanda excesiva" y no de la 
oíerta insuficiente. "Demanda ex­
cesiva" en una région de! mundo 
donde, ssgón un reciente estúdio 
de ia Orgsnizacíón Internacional 
del Trabojo, Lcy 110 mille nos de 
personas viviando en condiciones 
de "grave pobreza". De elias, 70 
inittones recibsn menos de siete 
dólares por ano.

La importância estruotural de! 
aparato productive queda a salvo 
de toda sospccha. ^Pcca comida o 
domasic das h-'<~s? El sistema gé­
néra más vidência que mercancias. 
El campo expulsa a los h-ombres y 
las ciuuí.dos les níegan tr?.bajo. En 
r.uastms tmr.as ricas y vac?3s, so­
bra n brades, y las fábticas, filiales 
de las corporaciones multinaciona- 
Ics, ocupan poca mano da obra.

qui?

No SÓ13 se ni&ga erap’eo a les 
nuavas gene; aciones que s-? cso- 
man al mercado de trab?jo, sîdo 
que además se abate el salario de 
los trabajadores en actividsd o se 
los arroja a las Lias de los desocu­
pados.

Para restringir el consumo y esti­
mular las exporiaciones, se hace 
preciso destruir al movímierV 
obrero. Alimento de los rîccs, ven 
no de los pobres: el dnsarro'lo 
afarra no requière un msrosdo in­
terno en expansion. Requiere bra- 
zos baratos y un ejércho de desem- 
pieados. Luz varefe al capital extran- 
jero. Los acreedores mandan; son 
elîos quicnes msnejan los ccrdones 
de la Boisa. El Chase Manhattan 
Bank no figura en ninguna lista 
électoral; ninguno de los generales 
que deîentan e! poder se l’cma Citi- 
bank. Pero, /cuàl es la mano que 
ejecuta y cuél la concieneia que or­
dena? Eso que los militares liaman 
"seguridad nacional", ^no sera la 
seguridad de las inversiones?

Las deudas se pagan con más 
deudas, espiral que no tiene fin, y 
quien presta, ordena. El "visto bue- 
no” del Fondo Monetário Interna­
cional implica cíimen y pobreza, 
eso que los técnicos llaman "alto 
costo social": abatimiento dei s^ 
rio real, ccsantías de funcionários 
públicos, restricción del crédito, eli-, 
minación de los subsídios y supre- 
sión de todas las trabas que se 
oporifef. a ‘a faena del zorro en el 
gallinero: eso que los técnicos iia- 
man "libre juego de la oferta y la 
demanda".

Se ponen al rojo vivo las contra- 
dicciones y las tensíones. En Chile 
los presos son arrojados a los pe­
rros o torturados en celdas subte­
rrâneas para qde un trabajadoi 
pueda ganar en un mes el precio de 
un viaje en taxi desde SantL'-o si 
aeropuerto.



A»ç.cr.V«r>a se ha cowr udn en 
un matadora. Alli se ce;ebran s;?cn- 
ficior. hui.ianos todos !n<« car-. El 
vcsr-j.linG "La Hazô:»" pui>’:c-:i una 
recc-'/H titulada "Desapar: Jg/jos". 
En iE’76, el costo de la vida subiô 
un 350 por 100. Los salat ios, un 
150 por 100. Se fusi’a sin proceso 
ni sentencia. Sesenta mil emplea- 
dos públicos quedaron sin trabajo. 
Se anuncia que echarân a doscien- 
tos mi! más. Hay seîccientos mil 
desocupados. Se ban prohibido las 
huelgas y las actividades políticas y 
sindicales, y las Universidades han 
fivji esàGo a la Edad Media; pero las 

grandes empresas muUinacionales 
han recuperado la distribuc.iuri de 
combustibles, los depósitos banca- 
nos. la comercialización de la carne 
y los cereales. Se pondrá a! petró­
leo bandera de remate. El nuevo 
código procesal permite trasladar a 
Tribunales extranjeros los p’aitos 
entre las empresas y la nación. 
Nreva ley de inversior.es extranje- 
ras: ahora pueden lie verse lo que 
quieran. En la Argentina hay cam­
pos de concentracîôn y bornas para 
quemar cadáveres. En los bosques 
y en los bas orales se descubren 
cada dia restos de hombres sin 
unas o con los ojos vacios. En las 
câmaras de îcrmenîo, los lortura- 
dores a’mtêerzan y cenan ante sus 
victimas. ^A que dios çieyo se cfre- 
ce tanta sangre? ^Puede irnponerse 
la política económica de Videia a! 
novimienîo obrero mejor c.ganiza- 

do de América Latina sin matar 
quince personas por d;a?

El Uruguay tiene la mayor pro-_ 

poición de presos p.'.’/ôcos ce! 
mundo. De cada lrti.de c.’f‘C3ounos 
uno tiena la funciôn de vigilar, per­
seguir o castigar a k?s demás. 
Quien canle ciertas estro fas de! 
himno nacional en voz eda o arroje 
un volante o garabaîee una pared, 
pesará en la cércel, si sobrevive a la 
tortura, buena parte do su vida. Si 
no sobrevive, e! certificado de de- 
función dirá que pœtendiô huir, 
dando un traspié y precipitândose 
al vaclo, o que se ahorcô, o que ha 
faîlecido victima de un ataque de 
asma. No habrá autopsia. Al minis­
tro de Economia le horrenzan las 
torturas, paro al misrr.o tíempo de­
clara: "La desigualdad en la distri- 
bución de la rente es la que généra 
el ahorro". ^Cómo sah/ar esa desi­
gualdad si no es a golpes de picana 
eléctrca?

quiénes desamoHa el dosarro- 
Ho? En los anos en que mejor res- 
plandecian las estadisticas del ”mi- 
lagro" brasileno, mod?;o de los 
regímenes del Sur, la mortalidad in­
fant il crecia, en vez de dicrnînuir, en 
la ciudad más rica y desarrollada 
de! pais. Para corner un p'ato de 
norotos, un obrero de San Pablo 
debe traoblar hoy tres veces más 
que hace dîez anos. ^Se puede con­
centrar la riqueza y difundir la po­
breza impunemente?

Más allà de las ouenas iatencio- 
nes del Presidente Car‘er, la méqui­
ns tiene sus leyes. ^Sirvc una nolni- 
ca de guante blanco paia condenar 
a la rnayoria a celiarse le !>ooa ante 
los platos vacios? a

inversior.es
lrti.de


ESOS BENDITOS DERECHOS HUMANOS

Mario Benedetti

Dentro dei "nuevo estilo” que la Administración Carter inter 
ta imprimir a la política exterior norteamericana, es evidente 
que el tema de los derechos humanos ha sido promovido a un desco­
llante sitial. El propio Presidente ha declarado más de una vez 
que su gobierno bregará por la vigência de los derechos humanos 
en cualquier lugar dei mundo en que los mismos sean vulnerados.

Es evidente que con el retiro de ciertas ominosas ayudas y 
asistencias a algunas -no todas- de las dictaduras militares de 
America Latina, así como con su moderado disgusto frente a los 
gobiernos minoritários y racistas del cono sur africano, el Depar 
tamento de Estado ha intentado mejorar en algo su magullada ima- 
gen de obligado sostenedor de todos y cada uno de los fascismos 
dependientes.

Y no hay dificultad en reconocer, adernas, que el hecho de 
que los Pinochet o los lan Smith se vean hoy precisados a contar 
con sus propias -e interaliadas- fuerzas, es siempre más alenta- 
dor que si estuvieran, como hace poco, estimuladas, sostenidas, 
armadas y avitualladas por los poderosos Estados Unidos.

Sin embargo, conviene no encandilarse con el "nuevo estilo”. 
Es obvio que los médios más realistas y lúcidos del cinturón ca­
pitalista han admitido por fin el inexorable avance del sociali^ 
mo a escala mundial.

Más aún: es posible que, a esta altura, incluso reconozcan 
que, con el tiempo, serán ideológicamente derrotados. Sus jugadas 
de hoy no apuestan pues al triunfo final, sino a la postergación 
de su derrota. Lo cual no es tan descabellado como pudiera creer 
se, ya que cada dia de prorroga representa para el capitalismo 
unos cuantos millones de dólares.

Si hay un sector que, dentro del área capitalista, ha visto 
con claridad meridiana esta evolución de la lucha ideológica, ese 
sector es sin lugar a dudas la famosa Comisión Trilatéral (creada 
con el objeto de establecer una mejor coordinación entre los cen 
tros capitalistas de los Estados Unidos, Europa Occidental y 
Japon) y, en particular, su rama norteamericana, fundada en 1973 
nada menos que por David Rockefeller, presidente del Chase Manha­
ttan Bank e integrada hasta hace pocos meses por Carter, Mondale 
y Zbignew Brzezinsky, personaje este último que ha resultado figu 
ra decisiva en la planificacion e instrumentacion del ”nuevo 
estilo”.

A partir de semejante révision de procedimientos, parece ex 
plicable ^ue los ”trilaterales” intenten apoderarse de algunas 
banderas de las varias izquierdas posibles. Por lo pronto, convie 
ne recordar que hasta no hace mucho se nos proponia un capitalis­
mo paradisíaco, enfrentado a un socialismo luciferino. Hoy ya no.

A lo que ahora aspira la propaganda capitalista es a conven­
cemos de que el socialismo adolece aproximadamente de los mismos 
defectos que el capitalismo. En realidad, se dan por satisfechos 
si algunos desprevenidos sectores que se dicen progresistas acce 
den a hablar de los ”dos imperialismos”.

Tambien se dan por bien recompensados si esos mismos militan 
tes de la ingenuidad emparejan las horrendas violaciones de dere­
chos humanos en países de ambos conos surefios (latinoamericano y 



africano) con las presuntas t rar.sgres iones cometidas en ese mismo 
rubro por los países socialistas. C sea que aun los más optimis- 
tas aspiran a un empate. Pero adernas a un empate provisional, ya 
que son perfectamente conscientes de que la verdad acabara por 
imponerse y quedará en claro cuál es el único imperialismo hoy vi­
gente y en que territórios se violan sistemática y planificadamen 
te los derechos dei hombre.

Mientras tanto, en esta astuta campana en pro de la gran pos. 
tergación, se habla por ejemplo de moderadas -muy moderadas- re­
formas agrarias, dei cese dei bloqueo a Cuba, de un eventual re­
torno a la democracia representativa en Chile y Uruguay (aunque 
dejando fuera de la representatividad a marxistas y otros secto­
res que propugnan cambios de estructura), de participacion de las 
mayorîas negras en los gobiernos del sur africano (tratando, por 
supuesto, de que los elegidos sean negros de aima blanca), de res 
titución de la libertad de prensa, del fin de las torturas, etc.

Es visible que Carter y los ”trilatérales” se prepararon con 
cienzuda' y. largamente para la actual etapa de confrontación ideo­
lógica. Quizá tan concienzuda y largamente como el hoy defenestra- 
do Nixon y sus "halcones” se habían preparado, antes de Watergate, 
para la resurrección del fascismo»

De ahi que el tema de los derechos humanos, aunque muy seduc 
tor en primera instancia, tenga tambien sus bemoles. Y sus dese­
quilíbrios. Aqui tambien la aspiracion- "trilatéral” es un empate. 
Un increible igualamiento de culpas y responsabilidades.

Como ya sehalamos, Carter anuncio que atacaria y denunciaria 
las violaciones de derechos humanos dondequiera ocurriesen, y en 
tal sentido apuntó, casi por compromise y sin demasiada insisten 
cia, a las graves violaciones que ocurren a diario en Chile, 
Uruguay, Argentina y Nicaragua.

En el fondo, tales denuncias son poco menos que una cobertu­
ra, ya que evidentemente lo que interesaba e interesa al Depar­
tamento de Estado era atacar, en ese mismo tópico, a los paises 
socialistas.

Es claro que lo ideal seria que en ninguna zona del mundo 
fueran violados los derechos esenciales del hombre, y no es a 
priori descartable que en algún pais socialista -presos políti­
cos existen bajo todos los regímenes- pueda ocurrir alguna 
transgresión a esos derechos.

No obstante, conviene sehalar que si, por un lado, el regí­
men capitalista basa su supervivencia en su carácter injusto e 
inhumano, el sistema socialista, en cambio, es en esencia justo, 
respetuoso de la persona humana.

Es decir que la injustiça, en el socialismo, sólò puede apa 
recer como una transgresión a esa ideologia, mientras que en el 
capitalismo constituye una de las claves de su desarrollo.

No obstante, si nos basamos en las informaciones que propor 
cionan las propias agencias capitalistas, y aun en la fundamenta 
ción de las denuncias contra los países socialistas, se podrá 
medir la desproporción entre los tremendos agravios al indivíduo 
y a la comunidad que se dan en Sudáfrica o bajo las dictaduras 
militares de America Latina y las presuntas ”transgresiones” 
de los países socialistas.

En pleno auge de la espectacular promoción de Solyenitsin, 
ningún órgano de la prensa occidental destaco que ese laureado 



escritor había escrito frases *ar. poco edificantes como estas: 
"Lo peor que hay en la tierra es ser ruso”; "Si, la Victoria so­
bre el nazisme fue una desgracia"; "Son benditas no las victorias 
en las guerras sino las derrotas en ellas"; "Las victorias son ne 
cesarias a los gobiernos, las derrotas al pueblo".

Actualmente, la masiva campana que se desarrolla contra la 
URSS, Cuba y otros países socialistas es igualmente tendenciosa 
y discriminatória.

Falta todavia demostrar si muchas de esas denuncias se basan 
en hechos reales y actuales. Pero, aun si lo fueran, éen quê con- 
sistirían tales violaciones en los países socialistas? Pues en la 
prohibición de determinados libros, en la deportación de algún d_i 
sidente y, en el peor de los casos, en la prisión.

Aun existiendo tales transgresiones, êcomo compararias en 
gravedad a las violaciones de dereebos humanos que se padecen en 
Chile, Uruguay, Argentina o Nicaragua? Si bien toda transgresión t 
es lamentable, no se precisa ser un experto en derecho interna­
cional para comprender que no es lo mismo el derecho a publicar 
un libro que el derecho a vivir.

Y ya que de intelectuales se habla (dicho sea de paso, òpor 
quê solo de ellos?), las dificultades que pueda encontrar en la 
Union Soviética el Sr. Sakharov -quien después de todo hace a 
diário declaraciones a la prensa internacional, dirige cartas al 
Presidente Carter y arma el gran escândalo sin que nadie le haya 
tocado un pelo- no son equiparables con las dificultades que en- 
cuentran ciertos intelectuales en América Latina, digamos por 
ejemplo los secuestrados escritores argentinos Haroldo Conti y 
Rodolfo Wálsh, o el novelista Antonio de Benedettc (gravemente 
enfermo, detenido desde hace vários meses), así como el dramatur­
go Maurício Rosencof y el matemático José Luis Massera, tortura­
dos y desquiciados en cárceles uruguayas.

Otro de los nombres que insistentemente se mencionan en los 
reclamos dei mundo capitalista es el de Hubert Matos, preso polí­
tico en Cuba. Pero ni las más agresivas denuncias mencionan que 
se le haya torturado. èCómo equiparar ese caso con el de Bautista 
Van Schowen, literalmente destruído en las cárceles de Pinochet, 
o los dei diputado Jaime Pérez y el líder tupamaro Raul Sendic, 
supliciados con particular sana en el Uruguay? 0 sea que cualquier 
equiparación de este tipo es por lo menos injusta.

Pero algo más grave aún: las denuncias contra la Union Sovie 
tica, Cuba y otros países socialistas ocupan, tanto en las decla­
raciones dei Presidente Carter como en los comentários de la pren- ( 
sa norteamericana, un espacio y un destaque considerablemente mayo 
res que los tímidos reproches a los gobernantes de ambos conos 
surenos.

cSera acaso que el Departamento de Estado pretende distraer 
la atencion mundial con lo que sucede fuera de los Estados Unidos? 
Lo cierto es que esta vez la caridad no comenzó por casa. Y algún 
imprudente podría preguntarse si las constantes agresiones y dis- 
criminaciones que -bajo cualquier pretexto y bajo cualquier admi- 
nistracion- padecen dentro de território norteamericano los chi- 
canos , los "ricans" y sobre todo los negros, no serán también 
-antiguas y a la vez actuales- violaciones de los derechos humanos, 
íalvo que el Presidente Carter y sus "trilatérales" considérer que 
-*a monumental campana debe atender exclusivamente a los derechos 
humanos dei blanco. 0 quizá, para ser más preciso, dei blanco ant_i 
comunista. Pero en ese caso convendría que lo aclarasen de una 
buena vez, así todos sabemos a qué atenernos.


